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Reencuentro con un mito 
I Como mimo, director de teatro, actor, cineasta y autor de historietas, es una figura mundialmente 
conocida. Regresó para el lanzamiento de su novela. 

Ya no se ahorca en público, ni destro- 
za pianos a hachazos, ni degüella galli- 
nas en lugares poco apropiados para ta- 
les menesteres. Al regresar a Chile, 
luego de 38 años, Alejandro Jodorows- 
ky parece un caballero muy respetable, 
cuyas canas algo voluntariosas a veces. 
se le disparan en todas las direcciones. 
Para Chile es el reencuentro con un mi- 
to, incluso con un desconocido, por 
cuanto lo más probable es que a los me- 
nores de cuarenta apenas les suene el 
nombre. Ex-mimo y ex-actor, sus acti- 

cando nota a sus pantomimas; muchos 
sietes, pero también varios unos. Fue un 
mal comienzo, pero pronto sería.asis- 
tente de Marceau, participando en sus 
giras. De paso, también montó una re- 
vista paraMaurice Chevalier. 

Fue el autor de La jaula y El  fabrican- 
te de máscaras, las dos mejores panto- 
mimas de Marceau. El compromiso era 
que el nombre de Jodorowsky no figu- 
raría, pero que se le pagarían derechos 
de autor. Cuando Marceau comenzó a 
olvidarse del segundo de estos trámites, 

Jodorowsky publicó las pantomimas y 
obligó a Marceau a pagar y reconocer 
su autoría en el programa. 

Durante una gira a México (1959) se 
separó del maestro. Comenzó a hacer 
clases de pantomima, actuó en Acto sin 
palabras y dirigió Final de partida, de 
Beckett, ambas con una media de ocho 
esp.ectadores. Montó La  sonata de los 
espectros, de Strindberg, y como sím- 
bolo de la entrada del hombre al mundo 
adulto, presentó un rito de circuncisión. 
Clausura a la iirimera función v multa 

vidades ahora son otras, y la que lo trae 
aThile es el lanzamiento de su novela El 
loro de siete lenguas (Hachette), que 1 1 
tardó veinticinco aííos en escribir y en la 1 1 
que recrea un Chile -real e imaginario- 
de los años cuarenta y cincuenta. 

El paraíso para este hombre fue la in- 
fancia en Tocopilla. Santiago, Matuca- 
na 1040, Y la tienda "El Combate", de 1 
su padre, ya no eran lo mismo, y ser ju- 
dioyen el Liceo de Apliwcibn, donde las-- 1 - l--- 
alumnos eran pro nazis durante la se- 
gunda guerra mundial, no fue fácil. Pe- 
ro se impuso y terminaron por elegirlo 
jefe de curso. 

Alejandro encontró su destino cuan- 
do a una compaííia de teatro franceya, 
en el Municipal, le vio una escena tipo 
cine mudo. Le pidió a su amigo Enrique 
Lihn que le escribiera una obra de teatro 
mudo; la estrenó tres días después en'la 
Yelada Qufa de la Fiesta de la Primave- 
ra de 1947 (con Delfina Guzmán y Nora 
Salvo, después actriz y bailarina, res- 
pectivamente). Allí hizo una pantomi- 
ma, sin saber siquiera que así se llama- 
ba: de un hombre que lentamente SE 

ahorca. A pesar de lo breve, no faltaron 
los gritos de "saquen a esos locos". 
Jean-Louis Barrault, en la película Les 
enfants duparadis, fue el próximo estí- 
mulo y el primer conjunto chileno de 
mimos (continuó con Noisvander) se 
convirtió en realidad. 

En 1953. Jodorowsky tiró todo por la 1,1 
borda y partir3 a París con cien dólares 
en el bolsiilo. Lo primero que hizo fue 

puso en tela de juicio al maestro, colo- 1 Alejandro en México (19681. 



para todos los participantes. Acto se- 
guido, La ópera del orden, prohibida en 
medio de un escándalo nacional. Este 
Alexandro (pues así se llamó allá) tenia 
una necesidad casi cumpulsiva de lla- 
mar la atención y, al mismo tiempo, en 
su fuero interno necesitaba que lo ala- 
baran. Había agresividad hacia el me- 
dio en que viviera, talvez producto de la 
conflictiva relación con su padre, que 
sólo se resolvería muchos años más tar- 
de. 

Sus víctimas favoritas, los pianos. 
Una media docena por lo menos. Un 
día acudió á un programa de televisión, 
sacó uahacha y destrozó el Steinway 
del estudio. "Muchas gracias -le dije- 
ron-, pague el piano y no vuelva 

J :1 
i más." Cuenta que hubo dos mil cartas y 

llamadas ~rotestando contra él. v. a la 
Q', semana skuiente, otras dos mil-iecla- 
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ocena de Pianos demolidos a 
escandalizó a los 

exicanos, que incluso 
expulsarlo del país. I - 

mando porque no apareciera en el 
programa. En Fando y Lisks, su prime- 
ra película, un personaje, en medio de 
un roquerío, toca melodías sentimenta- 
les en un piano en llamas. En esta pelí- 
cula sucedían muchas cosas más, y 
cuando se presentó en la Reseña de Aca- 
pulco, un diario tituló: "Escandalazo: 
querían linchar al director de una pelí- 
cula. De 2.500 espectadores sólo queda- 
ron 200, pero con el fin de golpear al 'ci- 
neasta' ". Pidieron aplicarle "el 33" 
(expulsión de extranjeros indeseables), 
situación que se repitió en otras oca- 
siones. Como cuando, para otra pelícu- 
la, degolló a una gallina en el altar de la 
Virgen de Guadalupe. 

Pero este contradictorio fabricante 

De regreso, luego de 38 aiios. De apariencia muy respetable, con canas algo volunrariosas que ' 
a veces se le disparan en todas direcciones. 

y también en París. A todo esto su escuela con dos mil alumnos: "No es 
nombre, para bien o para mal, figuraba una forma de ver el futuro -explica-, 

I 
en la prensa del mundo entero. sino un test sicológico, una forma tera- 

Ahora, a los 62 (con cinco hijos de péutica". 
tres mujeres y a semanas de ser abuelo) Al volver a Chile, luego de 38 años in- 
parece un hombre que a lo mejor hizo la tensamente vividos, recorrió los lugares 
paz con el mundo. de su infancia que aún existen y aquellos 

Sigue haciendo cine. Su Santasangre otros que borró la acción del tiempo. 
se vio con éxito en el Festival de Viña y pero su mayor impresión, talvez, fue el 
El ladrón del arco iris se exhibió en Ve- reencuentro con los amigos y amigas de 
necia' Sigue con los comics (dos antes. Y, al verlos envejecidos, tener 
nes de ejemplares vendidos en diez que darse cuenta de que tampoco es el idiomas) y sigue escribiendo. También 
se dedica al Tarot v en Par,!$ tiene una Hans Ehrmann 
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C..ent-ión cinematográfica cal- ----.. 
Primer grupo (para todo espectador) 'Marcado para la muerte", "Aiu- 
"Rocky 5", "Mi pobre angelito", cinaciones del pasado"', "Mi madre ' dama y el vagabundo", "Des- es una sirenaJy, "Desde ahora y para - aresyy,  patoa aventura^". siempre", "El misterio de Von Bü- 

low", "E1 Padrino 3". 
S ' ndo grupo (adolescentes) 

~ o m a n d o  Tiburón", "TI t.> Cuartogrupo (adultos con reparos) , 
hombres y una pequeña dama", "Un pedazo de cielo", "Se presume 
"Danza Con Lobos". inocente", "El exorfista 3". 

de escándalos también dirigió con éxito 
y seriedad una cantidad de obras de tea- 
tro, y en una página dominical de El 
Heraldo publicaba sus Fábulas páni- 
cas, hermosas historietas de una serena 
y optimista actitud a la vida. También 

', siguió filmando, y mientras El topo, en 
largos meses de funciones de me- 
,dianoche, se convirtió en uno de los Tercer grupo (adultos) Quinto grupo (reprobable) 
símbolos de la contracultura en Estados principiante", "Buenos muc "Átame", "Orquídea salvaje", "El 
Unidos, en Alemania le negaron si- ", "Sandino", "Mujer bonita , arte de amar", "Henry y June". 
auiera una calificación cinematoeráfica 
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